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SETISTiBEIOPil^

Según <li- 
«e  una cro­
nista de la 
moda fran­
cesa,  hay  
ménos nie- 
T e e n  los A l­
pes que ves­
tidos blan­
cos en lo s  
salones. La  
moda de los 
restidos de- 
tul b l an co  
se i m p o n e  
de n u evo ,  
pero qué di­
ferencia en­
tre los ves­
tidos de án- 
tesylosves- 
tidosdehoj’: 
en la actua­
lidad, el tu L 
se a d m i r a  
envuelto en 
telas riquí­
s imas ,  cu­
bierto de ri­
cos borda­
dos de cris­
tal, y  sololos 
vestidos de 
la s  adoles­
centes con- 
.servan el tul 
en su ligere­
za y  gracia. 
Tengo 4 la 
vistauu mo­
delo de tul 
rosa motea­
do de cristal, 
dejando ver 
otra f alda,  
corta t a m ­
bién, deraso 
de igual co­
lor,confleco 
de f e l p a  y  
c r i s t a l  al  
borde, y  sti- 
jeta la falda 
de enc im a  
al costado 
con lazo cb-, 
cinta y  bro­
che de cri.s- 
tal. E l cuer­
po es un ver- 
dadero  ju ­
guete, todo 
de tul plega­
do sobre el 
cue rpo  de 
peto de raso 
y  guardan­
do suraisma 
forma, ter­
m i n a  n d o 
-sueltos lo s  
pliegties de 
abajo en pe­
queña aldc- 
ta; lainanga 
es otra pe-
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quenisimaguarni- 
cion de tul rosa.

He visto tam­
bién un vestido de 
blondaantigua, le­
vantado por cor- 
ilones de perlas y  
d i ama nt es ,  fo r­
mando la cola un 
solo pedazo de eu- 
<'aje de r i q u e z a  
maravillosa; y  co­
mo trajo rico de 
salón, nada supe­
rior 4 un modelo 
que tengo 41a vis­
ta, de peluchc rojo 
y  seda crema, con 
gasa bordada en­
cima. Alguno do 
los vestidos he­
chos para el equi­
po de su A lteza la 
Infanta Doña Eu­
lalia, era también 
de esta combina­
ción de seda y  g.a- 
sa bordada, ciando 
un ^-esultado deli­
cadísimo: el vesti­
do <]Ui; nos ocupa 
es do forma ]>rin- 
ce.sa en pehiehe, 
abierto por i,bdan- 
te, Sobre otro d>̂  
.seda crema cubier­
to de gasa Ijorda- 
da de seda blanca, 
y  la parte poste­
rior de la falda so 
continúa de la es­
palda con un ex­
ceso de tela para 
fruncirla, bajando 
independiente de 
los costados 4 fo r­
mar cola cuadrada, 
forrada de ra.so de 
igual color; entro 
los costadiUos y  
¡acolavan quillas 
de gasaplegada, y  
la misma gasa for­
ma un ec i i a rpc  
torcido por delan­
te, que sujeta en 
el cuello rico l)i-o- 
che de perla.s y  
cora l es ,  y  o t r o  
igual al terminar

1 Á T r A.’ ES I 'E SEÍIORA V X lfA S  
? H c iiin e o t para  sefiora P a le to t para n ifia

4 la izquierda en 
. :.f* la falda. La  pelu-
, • '/M f. ‘die y  el terciopelo

«on telas que so 
■¡¡ emplean m u ch o

para .salón, algu- 
' ñas veces adorna- 

dos de plum.a, co- 
_  mo el que ha lucido
.™V.r-'' en Ü e o r g i n a  la

distinguida actriz 
, 9/J/í/J s e ñ o r a  T u b a u

Je Palencia, qu e  
ha sido una deli­
ciosa combinación 
de tul y  terciope­
los negros, el pri­
mero bordado de

-U
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cristal con prolu- 
sion de bandas de 
pluma rosa.

Dejando ahora 
atavíos tan esplén­
didos por otros más 
I)racticables, hable­
mos de trajes de ca­
lle , que so hacen 
muy lindos en sar­
ga marina, jerga 

bouclé ó sarga he- 
liotropo, rayada de 
violeta. Las últimas 
faldas se pliegan ú 
tablas ó pliegues 

muy grandes, ador­
nándose algunas 

además en redondo 
con galones perla­
dos ó adornados de 
bellotas de madera; 
los cuerpos se abo­
tonan á un lado en 
estas telas gnresas, 
y  el cuello, alto, sue­
le bordarse de cueu-

1 Servilletero bordado (Véase el número 5) tas.
Las chaquetas indepediente.s hacen gran papel para las jú- 

venes, y  están llamadas á un gran éxito en esta primavera, 
algunas se hacen de terciopelo ó peluclie y  se abren sobre 
lindos chalecos de cachemir ó seda otomana, abiertos á su voy. 
sobre camisolín liso como la pechera de una camisola, con cue­
llo y  corbata de hombre.
. En breve las nuevas telas exigirán nuevas hechuras, que, 
como de costumbre, pi'ocuraré no ser la última en comunicar 
á mis qnerid.^s lectoras, pudiendo anticipar destle luego que

tan ricas combina­
ciones que hace un 
traje propio para re­
cibir á cualquiera 
hora del día. Para 
el primer caso, ofre­
ce este mismo nú­
mero un lindo mo­
delo con patrón que 
puede utilizar.se con 
falda de cualquier 
clase, desde franela 
á percal; pero siem­
pre en colores cla­
ros y  bien adorna­
da. Hay también 

para esta clase de 
matinés piqué jas­
peado en colores ó 
con dibujos que, 

afelpados por den­
tro , no necesitan 
más forro , prestan-

r. bordado i.ara el número l

do un calor muy agradable: háganse en franela, eupiquéúei i  
mu.selina, adórnanse siempre de encaje Tlichelieu, Torchon 6 
de lana. Las batas ábrense sobre delantales drapeados de encaje 
de lana, se hacen con vueltas bordadas de cristal de colores ó 
cierran torcidavS con echarpes de encaje, dando por resultado 
atavíos muy distinguidos, puesto que se emplean para ellas 
peluche, terciopelo, brochados de lana, y  cuantas telas de vista 
y  abrigo ha inventado la industria moderna. Todas llevan in­
variablemente cuello alto, y  si son de mucha pretensión, la.s 
mangas .se quedan á mitad de brazo, con encajes ó vueltas bor- 
<l.T,da.s. Olvidaba advertir, que generalmente estas batas se fo- 
rr.an de raso con una ligera capa de algodón en rama.

.7. B ai.maseda.

Relojera bordada (Vüase el número 7i

3 Cuei'i'O rara teatro
las manteletas boi-dadas serán la novedad 
de la estación. A lgo más podría decir, pero 
la industria y  las modistas detienen mi 
pluma. ¿Cómo desflorar lo que ellos pre­
sentarán como novedad dentx’o de dos me­
ses? ¿Có«io quitar su encanto á lo qne ha­
brá de recibirse como nuevo para Abril y 
I^Iavo?

Éntre tanto que llega el afortunado ins­
tante de revelaros las novedades de prima­
vera, os anticiparé algunas noticias de 
sombreros por el orden que han llegado á 
la mia.

Capota ditefia, ])ropia para jóvenes, de 
tu l negro bullonado y  perlado, bajo el cual 
se apercibe un fondo de ,seda oro: un sprit 
de azabache sujeta un grupo de lazadas, 
oro como las bridai-;.

Capota nido, de terciopelo ó peluche ca­
pitoné. es decir, bullonado ])or ctrentas ó 
botoncitos como un verdadero guarda­
joyas, completándose con i\u pájaro de 
bellos colore.s.

Para el teatro he visto una capota Be- 
:juin. de faj'a turquesa, cubierta de encajes 
íintiguo.s, ostentando un ramo de claveles 
de peluche turqiresa que no pretendían pa­
recer naturale.s, pero que eran encantado­
res. Estas pequeñas capotas de teatro no 
llevan bridas; se sujetan con alfileres de 
oro ó de brillantes.

Los trajes para ca.sa revisten cada día 
mayor imijortancia. distinguiéndose el ma­
tine. como su nombre lo indica, para las 
horas de la mañana, siendo inadmisible 
para recibir después de almorzar: en cam­
bio la bata de forma princesa se presta á

_
jn n n aü L_- 
' r o n  :nnnL_, 

<iDaac:
janaai: 
innaac 

j l i c d c  
! □ □ □ [

9 Matinée iPatron en este número)

EXPLICACION DE IO S  GRABADOS.

1 Á 3. T kajes d e  seSoua y  n in a .

1 . Abrigo para nina. — Es propio para 
mañana y  viaje, está hecho en franela es­
cocesa y  adornado de trencillas de lana, un 
poco drapeados los paños de atrás, com­
pletándole esclavina y  capucha con vuel­
tas de terciopelo y  forro de stirah. Som­
brero de fieltro con adornos de cinta de 
moiré.

2. Erdingof para señora.—Gran paletot 
de terciopelo brochado, color nutria, ceñi­
do del talle, con' falda fruncida y  vueltas 
fh> taya con bordados do cri.stal. Capota de 
[teluche rizada con lazo.s rosa.

3. Paletot])ara niña.—Es del tejido lla­
mado astrakan, cierra en biés por delante, 
con vueltas de terciopelo, y  se ciñe del ta­
lle con un cordon. Cuello vuelto de tercio­
pelo y  sombrero del mismo, adornado de 
lazos de moiré y  plumas.

7 I'ilnijo rara l;t

□ D Ü D Q

leloiera mímt-r

4 T 5 . S e k v i i . í.e i e e o -
Este lindo objeto está bordado á punti­

do cruz y  punto de espiga .sobre cañamazo 
•lava muy fino, con seda de A rgel roja en 
dos’tonos. E l núm. 5 muestra el dibujo de 
tamaño natirral, y  cuando tiene el largo 
.suficiente, se forra de paño grana, que ex­
cede por las orillas, picado, formando del 
mismo una sortija doble, por la que entr.a 
un p.isador pendiente de una cadenita para

Ayuntamiento de Madrid
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abrirle y  ce­
rrarle. Puede 
í<ustátuirle 
cualquiera 

otre broche.

*  r

t  0  If * * ■  ir ^

. n i W W Í i  í ' í y  

Sí Ni sr «

fj Y 7. R elo -
JEBA.

Está borda­
da sobre ca­
ñamazo Java 
al pasado, las 
flores azul y  
rosa en dos 
tonos de se-
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f o r m a  q u e  
pueda colo­

carse entre la 
ropa.

18 Y 16. 
T uajes paraCARRERAS.

18. Vestido 
de lana bro- 
diada de nuc- 
cho8 colores.—  
Ealda plega­
da y  túnica 

fruncida, dra- ̂  ̂ fO Burlete 1>ordado (Véase el número 11) fruncida dra
da. y  las hojas en vanos tonos verdes de lan.a. (in c lu ida  de bordar, se forra de peada en punta por delante y  continuándose en pouf levantado en concha por 
cartón y  tafetán de forma y  tamaño del numero 7, ribeteándola de cordou, que detrás. Cuerpo de paño corte sastre, con cuello alto y  j>laston igual á la falda
forma el asa para colgarla , cosiéndole xin ganchito para sostener el reloj. ¡Sombrero de ñeltro, orillado de terciopelo y  azabache, bou adornos de tela brocha­

da y  plumas..8. C cE E P O  PARA TEATRO.
Es de terciopelo con un plegado 

de encaje alrededor del talle, y  l i­
geramente escotado para dejar ver 
la camiseta de surah, que se con­
tinúa en forma de plaston. La  man­
ga es de terciopelo hasta el codo, ter­
minando en manguito do surah, con 
puño de terciopelo como el cuello.9. M a t i n é e .

(Patrón en este número}.
Es de surali y  encajo, el canesú 

del último sobrp viso de surah v  
pliegues de surah y  encaje: cierra ál 
bies y  la adorna una tira de surah y  
encajes, completándola doble man­
ga, una igual al cane.sú y  otra suelta 
de surah: lazos de cinta.

10 Y 11. B urlete .

Es uno de esos juguetes útiles en 
cualquier casa para poner en las 
junturas de las ventanas. Se borda 
sobre una tira de paño ó peluche 
con cañamazo encima, cuyos hilos 
se sacan después de bordado con sé-

.ú
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10. V estido  de p e l l t iie y b e n g a m n a . 
Falda de peluche rayada, cubierta 

de_ otra de bengalina, drapeada en 
bies por delante, con quilla de las 
(los telas, figurando patas con boto­
nes. Cuerpo cruzado de bengalina, 
con ctiello, hombreras y  vueltas de 
manga de peluche. Capota bordada 
de perlas, con encajes, lazos y  páj.a-
ro grana.

Hiiííiillljl
jsj|:::iÍÍn|

J1 Bordado para  el b u rle te  núm ero  10

da de A rgel de varios colores: puede cubra- 
una tira de paño ú orillo para mayor consis­
tencia.

.4 ^

12. V estido para  jjiSa .

t, Patrón en este número).-.-Es de cachemir 
terciopelo brochado, la falda plegada con 

jiés de terciopelo y  delantal del mismo, cin­
turón echarpe de cachemiry chaqueta orilla­
da de terciopelo, abierta sobre plaston igual. 
Sombrero de fieltro con lazos.

l

20 Á 2ü. T rajes de  seSora y  íjiSa .
20 y  20. T7'.v/¿í7o para jovcnclta.—  

Patrón en este númeroj.—El vesti­
do de cacliemir brochado de tercio­
pelo, la falda plegada con pouf, que 
presenta el número 20, y  gran lazo 
de cinta de terciopelo al costado. 
Cuerpo redondo con aldeta plegada. 
Cuello, cinturón y  vueltas de manga 
de terciopelo. Sombrero de fieltro 
con echarpe de faya y  pluma.

21 y  24. Traje para fe/mm.—Ves­
tido de moiré y  lana brochada color 
cuero; falda de faya plegada, y  túni­
câ  abierta, recogida en pouf por de­
trás. Cuerpo redondo, con cinturón 
de moiré, abierto sobre el plaston

del mismo, que se pi-olonga en pico por la espalda. 
Capota de faya con encajes,

22 y  25. Ira ic para nina.—Es de lana escocesa, 
la falda plegada á tablas con mi motivo de tercio­
pelo en cada una, y  la chaqueta con igual adorno, 
abierta sobre chaleco de terciopelo, rematado por 
echarpe de taya. Sombrero de fieltro .adornado de 
terciopelo.

J oaquina B alm aseda .

2 050

13. V estido para  n i ñ a .
(Patrón en este número).— Ês de form a blu- 

say je rga  marina, la falda plegada, y  e l cuello 
blusa ligeramente abierto sobre camiseta. 
Sombrero de fieltro marino con lazos granate 
como la camiseta, cuellos y  vueltas de manga.

14 Y 15. C uellos de peluch e .

E l núin. 14 se completa con uii volante de

f !
tU L'íiü i’i!!

t't'Si

' i

2079
14 Cuello  de pe luche y  sn ra li

surah con encaje, sujeto con dos patas de 
peluche y  broche de perlas.

E l núm. 15 está bordado de cuentas sobre 
la misma peluche, y  termina con encaje y  bro­
che de las mismas cuentas.

¡A

■ *,1

-:1

r » .

-

--- IG. Saciiet .s para pañuelos .

Ambos son de peluche, con ramo bordado 
en sedas de colorea y  cordon alrededor: por 
dentro van forrados de raso onató.

C25
Wgy /  .'■=

1? V estido ra ra  n if ia  (Patrón on este nú ir.co .
17. E í̂ pejo pa r a  v ia je .

Está forrado de peluche granate y  es de

13 V estido  para n i¡.a  ( fa tro n  en o>.U' d u u :.
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CORTE Y  CONFECCION.

T.a falta de regularidad que se observaba en no muy lejanos dias, 
respecto del corte y  hechura de los vestidos, ha sido sustituida por 
una elegancia y  tipo encantadores, apoyada por la más completa 
sencillez. Examínense nuestros trajes modernos, descargados de 
todo ese lujo de encajes y  bordados que hadan las delicias de nues­

tros antepasados, 
y  se verá que el 
trazado de los pa­
trones sigue en sus 
lineas de construc­
ción las ondulacio­
nes que describe el 
cuerpo de la mujer. 
L a  vesta, por ejeni-

Slo, es suelta de 
elante, y  sin em­

bargo entalla per­
fectamente por de­
trás, á pesar de la

2 0 G 2

lü  S aclie t ra ra  pañuelos i~j Cuello bordado

así como en la dirección del armado, a fin de que adquieran un 
exacto conocimiento en la colocación de las piezas; por ejemplo, 
para construir los modelos de las figuras que contiene nuestro 
grabado de hoy, hay que saber cómo deberá montarse la espalda 
al efectuar la unión con el costadillo; la profundidad de los ta­
chones según el pecho lo exija; el punto donde ba de colocarse la 
manga, y  otros muchos detalles 
que constituyen la buena confec­
ción. La  verdadera colocación de 
dichas piezas, puede, no solo ami­
norar los defectos, sino facilitar la 
composición de las mismas si la 
marcha del trabajo está regular-i­
zada.

Conocida la liecliura de los cuer­
pos, más sus prolongaciones, los 
adornos de terciopelo establecidos 
en los diterentes puntos del vesti­
do, son accesorios que se arman so­
bre fino linón, y  se colocan en vista 
del íiírurin. como lo prueban los

i

17 Espejo p a ra  vía le

siipresion de las ballenas: el chaleco cubre pei-fectamente la obesidad del pecho, terciopelos de color y  las <iuillas bordadas de la 2.‘"̂  figura.
entra despuos sobre la cintura impelido por simétricos y  bien dirigidos tachones: Empero, cuando la moda introduce modelos semejantes á los que vL îten los
los corpinos y  abrigos, sin armazón alguna, sin aquel recargado de algodones y  tres grabados de la primera plana, el conocimiento de las pieza.s es más dudoso,
almohadillas, sin más artificio que el del corte, se adhieren justamente al torso, 
se ciñen y  dibujan las caderas, y  jamás se desprenden á pesar de los incesantes 
movimientos del cuerpo.

¿Qué prueba esto....? Prueba, bien á las claras, que es menester sujetar á reglas 
de precisión el corte y  la confección de los vestidos, y  que se hace indispensable 
establecer un punto de partida, sobre el cual giren el trazado de las diversas pie­
zas que se construyen.

En e.ste concepto, debe imponerse á las jóvenes en todos los trabajos de aguja.

.siendo preciso acudir á un profesor para conocer las formas á que cada cual 
pertenece. L a  de nina, figura l . “ , lleva un camail á manera de esclavina, que 
consta de tres piezas, 3- si la suscritora no se fija bien, cortará un cuerpo lai-go, 
lo que había de ser simplemente una falda ifiegada en profundos cañones.

La  2.® figura viste pardcssn oriental á granules solapas; pero éstas no son sobre­
puestas, sino qiie cortados los delanteros rectos de abajo, con un aumento de 12 
centímetros por arriba, saliéndose del hilo de la tela, .se practica la voltura, 3' 
cubriéndola de seda lisa, la hace aparecer siempre difícil. Para conocer las piezas

\ 'll t

IS  V estido de lana  brochad.a
18 T 19 T b aje s  PABA OABREB-AS

K

19 V estido  de re lu c h e  y  bengalina

In Ayuntamiento de Madrid
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«le que consta este abrigo, ha 
de haberse estudiado las que 
componen el abrigo corto, 

puesto que sirve de base á 
todos los pardessús, sea cual­
quiera su prolongación.

Por último, la íigura 3.*'̂  
viene á resolver el mismo ó 
parecido asunto, porque el 
cruzado en sentido diagonal 
no influye en la base recta de 
los delanteros. Se cortan és­
tos rectos con el aumento de 
la solapa, y  después se fija 
uno en el punto superior del 
cTiello, para apreciar mejor el 
cruzado del delantero dere­
cho, ehcual se lia de cortar á 
tela abierta, es decir, separa­
damente dol izqirierdo.

Pijense bien nuestras sus- 
ci'itoras en estas explicacio­
nes qire pueden fácilmente 
conducirlas á la práctica, por­
que sin ellas no seria ]>osible 
ejeciitar las reformas que la 
moda nos manifiesta frecuen­
temente con detalles dudosos.

C. I I l iR N A N D O .

I K P L U K í í C I A

DE LAS BELLAS ARTES
E N  E L  D ESAKRO LLO  

IN T E L E C T U A L  DE LO S N IÑ O S.

E l estudio del diseño, con­
veniente practicado desde la 
niñez por todas las clases de 
la sociedad, produciría una 
verdadera revolución en la 
manpa general de ver y 

apx-eciar todas las cosas de la

\

20 Espalda del núm ero ÍO
£1 y  22 Espaldas de i 24 y  25

vida, ya fueren 
las más tangi­
bles y  demostra­
bles, ya las más 
abstractas y  es­
peculativas.

Como el álge­
bra, las artes del 
dibujo dan al ra­
ciocinio y  al co­
mún criterio ma­
yor lucidez, más 
espontaneidad 

parala compren­
sión y  el análisis 
de toda clase de 
temas y  cuestio­
nes. Ciertamen­
te que serán más 
lógicos en sus 

apreciaciones j  
discursos el ma­
temático y  el di­
bujante, que 

aquéllos que ha­
yan aprendido á 
discurrir en los 
más excelentes 
tratados de elo­
cuencia. Esta 

■parte de la gra­
mática, sujeta á 
preceptos inva- 
riableslaselucu- 
braciones del 

raciocinio, mién- 
tras que el dise­
ño y  la geome­
tría, sin enseñai' 
las _ leyes de la 
lógica, hacen de 
la exactitud ma­
temática de sus 
líneas y  figuras 
el principio fun­
damental en que 
descansan todos 
los problemas y  
axiomas, ya sean 
hijos legítimos 

de las ciencias, ó

„“'Tr-v

,D i  ̂ SEÑORA Y NIÑA (Véanse los números 20 al 22̂
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ya puras especulaciones (leí ingenio del hombre.

Entre dos personas que discurran con desigual 
criterio, será siempre la más ilustrada, la  más ra­
cional en todos sentidos, aquélla que haya estudia­
do las artes del diseño, porque razonará con mayor 
espontaneidad y lucidez.

Las formas angulosas y  deprimidas de las razas 
de la India, debieron en gran parte su carácter 
plástico á las enormes masas de granito de sus tem­
plos y  pagodas, en los cuales, dioses de inconmen- 
suraííle altura extendianse formidables ante el m i­
sero indio, que en su presencia sentíase oprimido, 
anonadado, empeqiieñecido ante la fuerza y  las t i­
tánicas proporciones de aquellos sóres omnipoten­
tes. L a  raquitiquez física y  áun moral de estas ra­
zas, corfo parejas con su anonadamiento social; por 
él han vivido siempre esclavas de otros pueblos 
ó de la tiranía de sus rajaks y  brahmanes. En los 
antiguos griegos, que tanto amaban la belleza y  
las buenas proporciones, la esbeltez de sus órdenes 
arquitectónicas, las formas correctas de sus está- 
tuas, las severas líneas de sus diseños, presentes 
siempre á sus sentidos, dieron á su raza ese dis­
tintivo especial de bella proporción, que tanto la 
distingue, y  esa independencia de carácter de que 
siempre ha dado ostensibles muestras.

Los romanos, al dominar el mundo antiguo con 
la  fuerza de sus armas y  su sagacidad política, h i­
cieron también tributarias suyas á las artes: en tal 
concepto, y  bajo su protección, tomaron éstas gran­
de incremento, hasta que de esclavas convirtiéron­
se en señoras para influir directamente en el pro­
greso intelectual del piieblo romano, si bien la pe­
nosa transición porque pasaron, de verse libres en 
Grecia á sufrir ignominiosa servidumbre en Roma, 
les hizo perder algo de su grandiosidad y  esbeltez, 
y  adoptar formas más angulosas, más cuadradas y  
robusta¡5. Los antiguos romanos perdieron entre el 
continuo vaivén de las edades sai importancia polí­
tica y  social; pero aún conservan sus descendientes 
en el mundo civilizado el prestigio intelectual que 
deben á las bellas artes.

En la época ilustrada que afortunadamente he­
mos alcanzado, son pocas las personas instruidas 
que, al pretender dar á sus hijos una educación es­
merada, no les hacen adcjiairir, por lo ménos, las 
primeras nociones del helio arte de la pintura. H oy 
por hoy, en Europa, la señorita bien edxicadaha de 
poseer, con más ó ménos perfección, dicho arte; éste 
constituye, al presente, uno de los más importantes 
ramos de la enseñanza pública. Con natui*al predis­
posición nacen todos los niños para practicar las 
artes del diseño. r.Quién en sus primeros años no ha 
sentido una e.specie de impulso, rin deseo irresisti­
ble de representar con más ó ménos acierto, la figu­
ra humana, las de los animales y  las de ios objetos 
inanimado.s, que por todas partes so ofrecen á sus 
miradas? El discmo, arte puramente imitativo, des­
pierta, ántes que ningún arte ó ciencia, la atención 
(le los niños por el instinto de imitación, que es in­
nato en todos ellos, y  porque por medio de él so 
dan cuenta, á su modo, de los objetos de la natura­
leza que les rodean en sus primeros años.

Puesto en práctica por los niños el estudio del 
diseño, ofrécese desde hiego á sn inteligencia un 
medio seguro y  rápido de snjetar á formas tangi­
bles y  precisas toda.s las cosas ĉ ue pueden explicar­
se por la comparación y  el análisis. La  inteligencia 
del niño que estudia el dibujo llega á su madurez 
más pronto, y  adquiere mayor aptitud para apren­
der otras ciencias ó artes, cuya comprensión le será 
tanto más fácil, cuanto mayor desarrollo adquieran 
sus talentos naturales por medio del dibujo. Esto 
.sublin e arte contribuye poderosamente á regulari­
zar, mejor dicho, á sintetizar el criterio de íos n i­
ños, porque éstos juzgan entonces con mayor acier­
to de las cosas que se ofrecen al examen de sus sen­
tidos.

E l amor á la p.atria y  al p.aís que nos vió nacer, 
que debemos fomentar en las tiernas almas de los 
niños lo más pronto posible, .se desenvuelve en ellos 
con mayor rapidez al admirar por medio del arte, con 
entero conocimiento de causa, los monumentos, los 
héroes y los sitios que se hicieron célebres en la tra­
dición y  en la historia, y  que dieron tantos dias de 
gloriosos recuerdos A la nación de que forman part(‘. 
E l amor á la bella Naturaleza y  al sul)lime Autor do 
todo lo creado, que las madres de familia deben 
desenvolver en sus tiernos Jiijos ántes que otro al­
guno, ¿cuánto mejor podrá desarrollarse en el niño 
que, conociendo el dibujo, admira y  comprende con 
mayor lucidez la importancia do las obras de la 
creación?

Aun para los usos mecánicos v’  materiales de la 
vida en sociedad, es conveniente enseñar á los ni­
ños las artes del diseño. Los que las estudian ad­
quieren con la práctica, por rogla general, tal pre­
cisión en la vista para estimar y  darse cuenta de 
toda clase de distancias y  medidas, que fijarán 
con sus ojos, sin necesidad do metro ni compás, y  
con pequeñas diferencias, la extensión dada de una 
superficie ó de un objeto cualquiera. Los pueblos quo 
aman las bellas artes como las amaban los antiguos 
griegos, ])Oseen un sentimiento inmortal, el do 
la belleza estética, que levanta sus discursos y  .sus 
concepciones al último grado de perfección, en con­
secuencia con la época y  el circulo social en que so 
mueven. Un pueblo eminentemente artista, como el 
italiano, ternírá siempre á su disposición un venero 
inagotable de juventud y  do poesía. Nunca el Largo

decurso de los tiempos abatirá su frente ni mar­
chitará sus triunfos intelectuales; nunca será presa 
de la atonía, del marasmo social, que ha conducido 
á otros pueblos al ostracismo político como cuerpo 
do nación.

J. M oreko FuBN’rES.

A  M I Q U E R I D A  A M I G A

J U A N A  U R E Ñ A  DE C A B E L L O S

E L  H Ú N G A R O
Viejas esteras forman su palacio,

De ajados almohadones es el trono 
En que descansa en plácido abandono,
T  el confin de su reino es el espacio.
Es el rey de la tribu; en su mirada
Hay algo que subyuga, que fascina....
Majestad y  poder, jamás se inclina 
Ante nadie su frente bronceada.
¿Qué importa que otros reyes poderosos 
Por millones de leguas sus Estados 
Puedan medir, y  habiten en dorados, 
Magníficos palacios ostentosos,
T  cuenten sus vasallos por millones,
Si todo su poder, toda su ciencia 
No alcanza á dominar en la conciencia 
De un sólo centenar de corazones?...
E l es de su aduar el rey potente,
Sus vasallos le  temen y  le adoran;
Si goza, rien, y  si sufre, lloran....
T  ni áun piensan en Dios si él no consiente. 
Reina y  gobierna; desde el niño al viejo 
Todos sü tienda juzgan que es sagrada:
Por tradición la  creen habitada 
Por los prudentés genios del consejo.

Triste está: en sus negros ojos 
Ardiente la luz fulgura,
Brillan extraños antojos.
¡Con qué infinita amargura 
Sonrien sus labios rojos!

En vano su madre llora.
En vano pregunta inquieta.
En vano exige ó implora 
Saber la pena secreta 
Que en silencio lo devora.

Cual del mar en lo profundo 
Guarda la concha una perla, 
Guarda él su amor sin segundo. 
¿Para qiaé decirlo al mundo 
Si no ha de volver á verla?

Su cabeza reclinando 
En dos rojos almohadones,
Sólo en s\i tienda soñando.
Cien quiméricas visiones 
Ante él se iban deslizando.

Alzóse de aquel palacio 
En silencio la cortina:
Entre nubes de topacio 
Recortóse en el espacio 
Una aparición divina.

Fantasma, mujer ó diosa, 
N iña inocente ó curiosa,
Que el aduar reconúendo. 
Contemplaba sonriendo 
Aqriella tienda espaciosa.

De entonces pasión intensa 
Arde en su pecho escondida.
Y  lentamente su vida 
Consume la hoguera inmensa 
En un instante encendida.

Hondo pesar le acongoja, 
Negra tristeza le embarga,
Y  sin motivo se enoja;
Y’’ si reir se le antoja....
;Es su risa tan amarga!

De la pasión qué lo agita, 
Por la intensa calentura.
Por la agonía infinita,
E l pueblo mira marchita 
Su varonil liermosura.

En vano sn madre anciana,  ̂
Para comprender se afana 
E l secreto do su pena.
Viendo que cada mañana 
Crece el mal que lo envenena.

De aquella lenta agonía 
En vano la causa inquiere:
E l que fuera su alegría,
¡Aquel hijo! se la muere 
De negra melancolía.

Descifrar aquel arcano 
No alcanza toda sn ciencia,
Son sus esfuerzos en vano.
Que en las rayas de su mano 
Nada leo su experiencia.

Y  en su delirio materno 
Pregunta al cielo, al infierno, 
A  la tierra y  á los mares,
Y  sordos á .sus pesares 
Son el cielo y  el averno.

De la tribu á los ancianos 
Pregunta en su afan prolijo 
Con acentos sobrehumanos: 
— ¿De qué mal muere mi hijo, 
Que no se lee en sus manos?

Hermosa es la niña.
Su helio semblante 
Revela punzante
Y  horrible penar;
Sus hermosos ojos 
Miran con espanto 
Preñados de llanto 
Próximo á brotar.

Ira  concentrada 
Revelan sus ojos, 
Postrada de hinojos 
Dice al rey:— Señor, 
Perdona á tu sierva 
Si lee en tu alma; 
¡Recobra la calma,
Olvida ese amor!

En vano á tus plantas 
Esta gracia imploro.
En vano....mi lloro
No puede apagar 
El intenso fuego 
Que abr.asa tu alma:
Y a  nunca la calma 
Podrás recobrar.

Y o  soy la adivina;
La  tribu me ordena 
Que (liga la pena 
Que te hace morir,
Y  espera tu pueblo 
Oir de mis labios 
Lo  que tantos sabios 
No saben decir.

Nadie de tu pecho 
La  profunda herida.
Que yace escondida, 
Logró sondear;
Perdona á t\i sierva,
No te cause enojos 
Si leyó en tus ojos 
Tu horrible penar.

Y o  soy de la tribu 
La  más ignorante,
Y  en tu pecho amante 
L e í tu dolor:
Y  es, señor, qne á donde 
No llega la ciencia
N i vieja experiencia. 
Alcanza el amor.

Arde aqiaí en mi pecho- 
Llama inextinguible, 
Amo un imposible 
Con ardiente afan;
Y a  la cabellera 
Que en mi sien se riza, 
Cubre la ceniza 
Que arroja el volcan.

Camino á la tumba 
Como tú caminas;
Voy pisando espinas 
Do rosas soñé:
Y’’ el hombre que adoro 
Con t.an ciego culto.
De mi amor oculto 
E l llanto no ve.

Y  yo....mas..... olvida
Que de mí te hablaba; 
¡Cuál yo me olvidab.a 
De que eres mi rey!
Y o  vine á tu tienda 
A  leer tu sino,
Porque es mi destino,
Me obliga la ley.

Murió el rey; la tribxi todiu 
H oy le llora todavía;
Y  aunque ya pasaron años, 
Recuerdan todos los dias 
Su valor y  sais bondades,
Su ingenio y  su gallardía,
Su juventud tan lozana
Y  su pasión infinita,
Aquella pasión iiiteusa
Que agostó sti hermosa vida»

Murió la anciana de pona 
Ante la lenta agonía 
Del hijo de .sus entrañas,
En quien cifraba su dicha; 
Sintió que dentro del pecho 
De una madre no cabía 
E l dolor de ver morir 
A  un hijo, que es sin medida. 
E l mar de inmensa amargura 
Que su corazón henchía. 
Rompió su dique, anegó 
Como un torrente su vida.

E l dia que mttrió el rey 
Murió también la adivina, 
Que á impulsos de su dolor 
Cayó como flor marchita:
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Pero la niña curiosa 
Que el aduar recorría 
Y  una mirada del rey 
Pagó con una sonrisa,
V ive aún y  es muy dichosa,
Duerme y  sonrie tranquila.

F ilom ena  D ato .
ATña, Mayo de 1S85.

U N A  C AU TA  PERD ID A .

fCómo vino á mis manos?
Ño lo sé.....acnso no debo decirlo.
;Habia llegado á su destino? ¿Fué arrebatada áu- 

tes de ponerse en el correo? ¡Quién sabe!
Vino envolviendo unos guantes olvidados en casa

de una amiga y  recogidos por criada indiscreta.....
Vino conteniendo sedas y  algodones de un comer­
cio; quizás impulsada por el viento entre un torbe­
llino de polvo; ó acaso convertida en estrujada bola 
y  arrojada de un balcón por muchacho travieso.,...

¡No sé cómo, pero llegó!
,;Quién puede decir á dónde irá á parar el pensa­

miento escrito? Misterios del alma acariciados por 
la ilusión y  mecidos por la fantasía, se exponen á 
profanaciones dolorosas al escribirlos en un momen­
to de impremeditación ó confianza.

¡Secretos que bajarían con nosotros á la tumba, 
Bon patrimonio do séres vulgares por haberlos fiado 
á la punta acerada de una pluma!

¡Impresiones que duraron acaso un cuarto de 
hora de nuestra vida, tienen más vida que nosotros 
mismos, si la imprudencia los confió A un papel!....

Hoja en que escribo mi uombre.
Tú  me sobrevivü'ás.....
,.;Qué vale ¡ay! el sér del hombre 
Cuando un papel dura más?

Esto escribió pensando lo que yo ahora pienso, 
pero diciéndolo como él .sijeia decir las cosas, el poe­
ta que honra el Parnaso, ^spauol con el nombre de 
Hartzembuscb.

¡Cuánta filosofía en breves palabras!

La  carta, pues, llegó á mis manos; carta vulgar 
por su papel, su letra y  su ortografía; carta de mu­
jer, y  aunque haya adelantado mucho en este ú lti­
mo tercio de siglo la educación de nuestro sexo, to­
davía son pocas las señoras que hacen papel airoso 
liablando y  escribiendo sin tocar en los extremos de 
la  frivolidad ó la pedantería.

La  carta que yo tenia en mis manos, no estaba es­
crita ciertamente por persona que tocase en tales de­
fectos; era, sin duda, de mujer medianamente educa­
da y  escrita más que con la cabeza con ol corazón. Es 
taba dirigida á otra mujer, y  después de las fórmu­
las obligadas entre personas que no se han escrito 
en algún tiempo, decía así la honrada mujer que es­
cribía:

«Conque desde que te llevó tu marido á París 
viaja por Alemania? ¡Pues ya hace meses! Lo  sien­
to, R. mia, porque si tal desgracia me sucediera, 
creería que no salía el sol para mi casa ni para mi. 
Es verdad que nuestra vida ha sido muy distinta, 
aunque criadas juntas por nuestra buena tia que en 
gloria esté: tú, casada con un gran señor; yo con 
nn modesto empleado y  sin gran esperanza de me­
joría, como acontece á todos los que por medio de 
una Oposición adquieren la seguridad do su plaza. 
Tú  has disfrutado mucho más del mundo, y  várias 
veces he leído en los periódicos tus brillantes fies­
tas y  he sentido cierta amargura por la oscuridad 
en que pasa mi vida, pero pronto me consuelo y  no 
te envidio, porque en cambio tu marido está casi 
siempre lejos de t í por sus malditos negocios: rara 
vez me hablas ó me escribes, diciéiidomc que está á
tu lado.... Y  bien mirado es justo, todo tiene su
compensación en la vida, y  la.de los pobres es v iv ir 
más ricos de afectos. E l año anterior jmdo ir mi ma­
rido á la exposición de Amberes agregado á una co­
misión....y  no íué. ¿Sabes por qué? vergüenza me
• la decírtelo. Tenía seguridad de alcanzar un medio 
billete para m i en el ferro-carril y  habia prometido 
llevarme, por lo ménos ha.sta París, donde estás tú y  
donde tenemos otros amigos que me dari.an hospe­
daje mientras él visitaba la exposición. ¡Yo estaba 
loca de gozo' ¡\er París! ¡Qué sueño tan hermoso! 
L e  engañaron, no me podía llevar porque nuestra 
íortuna no lo permitía, y  ni comprender mi desen­
canto, renunció al via je....Y o  le rogué mucho para
que se íuera, pero lloraba de alegría al ver que no
se marchaba y ....se quedó: no se lo cuentes á nadie
del circulo en que vives, no lo creerían v  se burla­
rían de él y  de mi!

»Como verás por estos detalles, mi vida os muy 
oscura v  casi tonta: ni al teatro voy. ¡En un Madrid 
donde iiay tantos! Pero en llegando la noche mi 
marido repa.sa sus lecciones á Antonio, mi hijo ma­
yor, yo acuesto á los pequeños, juego V retozo con 
ellos desnudos en mi regazo, robándoles ú vueltas 
de sus jiregos algún beso que me sabe ágloria, y  ya 
ves, si mo marchara, una criada disfrutaría esto
gozo, el más legítimo de una madre....¡Ah! qué loca
soy: olvidaba que tienes á tu Concha en un colegio
en Suiza....Envidio lo mucho que aprenderá, pero
en cambio no sepai'o de mi lado á mi María. ¡Bien 
conozco que desvaríol soy una pobre mujer y  con 
razón nos dió el destino .distinta suerte: Dios te con­
serve la tuya y  te la complete reuniéndote una lar.

ga temporada con tu marido y  tu hija, que entonces 
verás que no valen lo que esa todas tus alegrías de 
hoy.

»Perdona esta carta tan mal escrita, porque la es­
cribo muy de prisa; mi María me interrumpe á cada 
paso para pedirme instrucciones sobre su bordado, 
y  mi ,Tulio se sube por el respaldo de la silla ame­
nazando su existencia.... Adiós, no me olvides en
medio de tus grandezas y  placere.s, porque los míos 
modestisimes se completan con el cariño que te pro­
fesa tu hermana

X .X .X . »

Esta era la carta, carta vulgar que escribe cual­
quiera mujer que cumple como debe sus deberes de 
esposa y  madre, y  sin embargo, al leerla, m i pensa­
miento fijóse en la profunda diferencia de una y  
otra esposa, de una y  otra madre; comparé la  bri­
llantez de una existencia ricamente dotada por la 
naturaleza y  enervada entre las frivolidades de la 
vida; y  otra industriosa y  rica en afectos que produ­
cen hombres de bien y  mujeres modestas, y  copié la 
carta, quise darla á conocer sin pretensiones litera­
rias, diciendo á las lectoras de este periódico:

«Nada nuevo os doy, pero no son tampoco nuevos 
la lluvia ni el sol en la naturaleza, y  ellos cubren los 
campos de raieses, los valles de flores y  los árboles 
de fruto.»

J oaquina  B alm asbda  de  G-onzalbz. 
Madrid, 1886.

L A  V ID A  EN  SOCIEDAD 
Las coHíidfl.9.—Estamos en la estación de los con­

vites, y  aunque este asunto haya sido tratado ya por 
nosotros en esta misma sección del periódico, como 
la moda no permanece nunca estacionada en ningún 
terreno, justo es tener al corriente á nuestras lecto­
ras de las modificaciones por ella introducidas en 
las comidas de más ó ménos etiqueta. Además, las 
nuevas suscritoras agradecerán los detalles que les 
comuniquemos en asunto tan importante de la bue­
na sociedad.

Para una comida deben dirigirse las invitaciones 
con ocho dias de anticipación, si la,comida es de ce­
remonia, y  con tres ó cuatro, pi la  comida es de con­
fianza: la razón de ello es harto sencilla; en el pri­
mer caso los convidados pueden tener que hacer 
algún preparativo de traje, y  en ambos disculparse 
de cualquier otro convite que pudiera surgir. Para 
comida de etiqueta, las invitaciones se imprimen, 
como las de baile, en tarjetas cuadradas, de tamaño 
grande, siendo su texto, sobre poco más ó ménos, el 
siguiente:

«Los  señores de X . tienen el honor de invitar á 
usted á la comida que tendrá lugar en esta su casa 
el dia....á tal hora.»

Cuando se trata de comida de más confianza, se 
escribe una carta, ó en una tarjeta de visita se hace 
la invitación manuscrita, si no'se hace de v iva  voz 
por uo haber visto á la persona en aquellos dias, 
pero á ménos de muy justificado motivo, no se hará 
una de estas invitaciones en la calle ni en casa de 
tercera persona. La  que recibe la invitación debe 
contestar lo más pronto posible, á fin de que la se­
ñora de la casa pueda saber con quién cuenta, y, en 
caso negativo, tenga tiempo de invitar á otras per­
sonas.

E l traje depende de la importancia de la comida: 
para las que tienen lugar en palacio, embajadas ó 
casas muy aristocráticas, las señoras van escotadas, 
ó por lo ménos con cuerpo abierto y  mangas liasta 
el codo, hechos los trajes en telas ricas, y  general­
mente las faldas de cola. Para comidas más modes- 
t.as, se asiste con vestido redondo y  cuerpo alto, pero 
siempre con trajes buenos, y  los hombres, á ménos 
de ser una comida de mucha confianza, de frac.

La  señora de la casa deberá tener el tacto de ele­
g ir un traje que no eclipse el de sus convidados, y 
deberá siempre contar con media hora de tregua, 
por si alguno de los convidados so retrasa, aunque 
éstos deben hacer gala de exactitud.

E l hmchs.— Convidábase en otro tiempo á los 
amibos á comer ó almorzar; pero las exigencias de 
la vida moderna han inventado un téi'mino medio 
entre convidar ú obsequiar sin convite previo á las 
personas que nos favorecen con su preseiiei.a. Una 
lectura dramática, un tx-esillo, la ronnion de una 
docena de amigos que se juntan el dia en que se re­
cibe de la semana, .son pretexto más que suficiente 
para servir un lunch, y  como no es de ninguna ma­
nera obligatorio, de no servirle bien es preferible 
suprimirle.

E l lunch puede componerse de un té, de pastas, 
licores y  emparedados si ((uiere darse más impor­
tancia al obsequio, y  puede servirse á la par á to­
dos los convidados, ó sucesivamente á unos untes 
y_ otros despiies, según van llegando. Si la reunión 
tiene por objeto baile, concierto ó lectura literaria, 
exige la costumbre abrir el comedor á una hora de­
terminada de la noche, bien á mit.ad del baile, bien 
al terminar la lectura. Si, por el contrario, el lunch 
.se sirve á las visitas por la tarde el dia que se que­
da en casa la señora, entonces se sirve á los amigos 
en pacifico turno, según se retiran, ó según los ac­
cidentes de la visita. En en este último caso, el Inncli 
dura indeterminadamente nna hora ó tres; y  ai efec­
to, en un gabinete contiguo al salón de recibii-, tan 
confortable como él en muebles y  temperatura, se

tiene una mesa cubierta con lindo mantel bordado 
de colores vivos, tazas preparadas para el té, el sa­
movar ó cafetera sobre el espíritu, pronto á pren­
derse en cuanto es necesario, pastas, dulces, licores 
y  cigarros. Cuando una familia se despide, ó cuando 
decae la  conversación, es oportuno ofrecer á los 
presentes una taza de té, invitándolos á pasar al ga­
binete, y  los que entran en aq^uel momento partici­
pan del obsequio en el acto, si no prefieren esperar 
á otro servicio cuando se renuevan las visitas. Es­
to produce cierta animación que establece desde 
luego la fraternidad entre personas que no se co­
nocen.

Los criados, sin gran estrépito y  casi de incógni­
to, entrarán á retirar las tazas y  copas ya servidas 
para reponerlas limpias, lo mismo que á renovar los 
platillos y  botellas vacias, porque los criados no en­
tran para nada en el servicio del té, más que para 
esto. L a  mateiúalidad de servirle corresponde á la 
señora de la casa, ó más aún á sus hijas si las tiene, 
para cuyo momento las jóvenes se ponen delantales 
elegantes con bordados y  lazos, cuyos modelos en­
contrarán nuestras lectoras en los mismos grabados 
de E ij Cokkeo.

Como puede haber personas que no tomen nada 
porque se nieguen á ello, ó porque hayan tomado 
ya, y  no es cosa de hacerles abandonar el salón, 
conviene mucho que la señora de la casa no las des­
atienda, y  al efecto, si no tiene hijas, procurará el 
auxilio de una ó dos amigas jóvenes que se encar­
guen de servir las tazas. Para esto es preciso que la 
tetera esté siempre á punto, es decir, que el agua 
esté siempre caliente en cl, samovar, para que el té 
se haga á medida de las necesidades del momento, 
y  no so puede considerar esta moda verdaderamen­
te con carácter agradable, sino cuando la señora de 
la casa tiene mucho trato, .se multiplica para obse­
quiar ú todos sus amigos, y  sabe animarla conver­
sación, y  dar exquisito buen tono á su salón: de 
otra manera, vale más suprimir el lunch, porque 
como hemos dicho, no es de ningún modo obliga­
torio.

Cuando el té se ofrece por la noclie, se .sirve á to­
dos los convidados á una misma hora, aunque aten­
diendo ántes 4 las señoras de más respeto: pero in­
mediatamente después á todos los que se Imllen en 
la casa: lo  mismo deben la señora ó señoritas de la 
casa, ó en su defecto las más intimas de ella, servir 
el té, teniendo á los criados solo á sus órdenes para 
retirar ó acercar tazas ó jilatos, y  poniéndose el con­
sabido delantal, del que se despojan una vez servido 
el té.

L a  B aronesa de  Olivares.

-vC - -
B IB L IO G R A F ÍA .

La sombra de Becquer—Con este título acaba de publi­
car U. .]os«i Gómez de Santiaa" una Colección de cueyitos cov 
pretensiones de Iniitacion, cuya lectura, amena unas veces ,é 
interesante otras, recomendamos á nuestras suscritoras. Se 
vende, al precio de 2 pesetas, en la librería de Pé, carrera 
de San Jerónimo, niim. 2.

La PeriKlaf^e Medicina y Cirugl'i p ’-ácticaf¡, ha enrique­
cido su Biblioteca con la H istoria clínica completa de 
S. M. EL Rey i.». Alfonso Xi l .  e^icritapor el i octor Don 
Tomás Santero y Moreno, médico que ha sido de la Real 
Cámara con categoría de primero. T.a ceneral sorjuesa, cau­
sada por la iirematiira muerte del jóven monarca, da al fo­
lleto de que nos ocupamos, un interés de actualidad, que se 
aviva más y más ante la competencia médica del Br. Sante­
ro. Se halla de venta, en las principales librerías, al precio 
de 1 peseta.

- x x > g c > 0 -

EXPLICACÍON DEL FIGURIN ILUMINADO.
Fifl. 1.“' Traje para niña.—Falda de encaje de 

lana blanca, y polonesa de jerga azul pálido, reco­
gida eu panier, con tablas por detrás; lazos y  vueltas 
de terciopelo azul; cuello de encaje de lana, blanco.

F ig . 2.'  ̂ Traje para jovencita.—Yeaiiáo de lana 
beige, falda adornada de tiras bordadas, y  túnica 
drapeada, unida con gran escarapela de terciopelo 
marrón, dejando descubierta la cadera. Cuerpo de 
peto con pequeña aldeta por detrás, y  bolsillos de 
terciopelo en ella; vueltas, cuello y  solapas de ter­
ciopelo.

F ig . 3.* Traje para visitas.-Yestido de jerga 
gris; la falda plegada con delantal, adornado con 
aplicaciones de terciopelo granate, y túnica abierta 
eu bies, con vuelta de terciopelo de igual color, su­
jeta con broches de plata. Cuerpo de peto, con plas- 
tou bordado de terciop^do y  solapas del mismo: 
capota de fieltro gris con adornos de terciopelo 
granate y  grupo de plumas rosa pálido.

Eficacia de la Páte Epila'oir Dusser!— Muchas se­
ñoras consultan con frecuencia á un módico para hacer des­
aparecer el vello de la cara; os recomiendo para cousepmirlo 
la Pnfe Epilatoir Dusser, que to hace desaparecer comple­
tamente.—Docteur B.. de la Facultad de Farís-

U S  PERSONAS DEBILITADAS por un ent-
pobreclmiento de la sangre, á las cuales 
el médico aconseje el empleo del HIERRO, 
soportarán sin fatiga las gotas concen­
tradas HIERRO BsíAVAiS, con preferen­
cia álos otras preparaciones ferruginosar,

J i n  t o d o i  '.a  F a r m a c ia is ,  -  J í M í g x i  l a  f i r m a .
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/ I.** EOlCiDÑ.-De iuj I.-  
Explioaoion deÍ4Snúmeros, 48 fiijarmes, 
lo que se re-U^. Patrones córtalos. 24 
n-pfB i  patrooes de ta­
parte a f¡^<¡^liafi>ion&t\iT8.l,24á^dibnio3 
eoío.OR. . . . fy2 fi-urinesíluminadosde 

___ __________V̂ peioados de señora.

2.'^ EOiCIOM.— Eoondmioa.
—48números, 12 fiu’urinesi 
12 pitrone-s cortado.s, 10 
pliegos de dibujos. 16 plie­
gos de patrones de tamaño 
natural y 2 Rgurinesilumí- 
nados de peinadosde señora

3.a EDICION.-ParT'cy.' 
Jeglos. —48 números, 12 
pat ronea coitados. 24 
pliegos de dibujos para 
bordados y 12 de [latrones 
de tamaño natural

4^ EOICION.~Para Modis­
tas.—43 números, 24 figuri­
nes. 12 patrunes cortados, 24 
pliesos de patrones de tamaño 
Datura!,2i_dedibuiosy2 figu­
rines iluminados de peinados 
de señora. ,

__  £rg/?/V,4 B E L L E Z A  d s  /a P I E L  o b t e n i d a  p a r a  e l  e m p le o  d e  la

PERFUMERIA ORIZA
1  d ^ _ L . ^ L E Q n A N D ,  Proveedor de la Corte de U iisia.

r® í ori za-lácté
[O CREME“O R IZA® l locion emulsíva

Ke mas Tinturas prfiKrrsíras 
par» el pelo blanm.

f j ’^eurde plusieursc«j
£ Í Í £ _ S ^ H 0 N 0 R ^

É sta  C R E M A  s uav iza  
y  b lanquea la  P IE L  

7 le .la la TRÁNSPARBSCIA y la 
íRíSCURUfl lalIJYI.\TüD.

Hast» la ftliul la mis adelntitada 
P H E S E H V A  I G U A L M E N T E

bI roBtn, ilel Bochorno,
<3e U.S Manchas de Rojea 

y (ie laa Arrugas. ^

2̂ 'fOUTlS I£S HtRFUÍíW í̂!

lElaaquea j  refrssca la piel I 
puita las maocbas de rojez.)

O R Iz ím O U T É
jjA B O N segu n elD 'O .R eve ill
1 tomaasuaTepara la piel.

ESS.-ORIZA
j Perfumes atodos los ra - j 
|míiiBtesdenoresnuevos.[ 

Adoptados por la moda.

ORIZA-VELODTÉ
|PÓLV0 de FLOR da arroz] 

adherentedlapiel. 
Oasdo el Afelpado del 

molocoton.

OR.‘« í i Í M í K
J>R

Ja m e s  S M IT H S O N
Un to lo  Frasco , 

I Para derolTprftnwfrniilal 
alCabello y ála Barba

e l  o u lu r  u a t a r a l  i>u 

TOOOS LOS MATICES

CON BBTB LIQrtIDO
no hay neresídad 4«UTAR la CABIZA 

antes n i después 
APLICACION FACIL 

Resultado inm ediato 
No loaiicba 1a piel, ni periudiCA 

l a  E a ln O .

En todas las Perfumoriaa 
y  Peluquerías.

9 . .

Deposito principad : 207, c á ñ ^ a ñ ^ o ñ o r é T ^ a r ia.

G A MA S  DE P A L O  S A N T O
armarios de luna. lavabos y  mesas de noche; grand,oso surtido á precios arreglados, en

16 Cal lado del teatro de la ComediaJ.

--------------------- J  l l J C g i a a

A lm a cén  de camas d ora  tas y  maqueadas.
c a l l e  d e l  P r in c ip e ,

el

KANANGA.JAPON
RIGAUD y  C "  Perfumistas

PARIS — 8, Rué Vivienne, 8 — PARIS

S é g t i t i  á e  ^ a n a n g a e ,  la lodon más.
refrescante, la que más vigoriza la piel y blan­
quea el cütis, perfumándolo delicadamente. _________________

(Es^tTCiCtO d s  ̂ fl<nfliZ^¿Zjsuavfsimo y aris- 
-  j  tocrático perfume para el pañuelo.í  ̂  ^ C $ Í Í 6  d s  tesoro da la cabellera,

que abrillanta,hace crecer y cuya caída previene.

^ d b O U  d 6  ^Ü IlQ ,Il^Q ,fe\  más grato y un­
tuoso, conserva al cú tis su nacarada transparencia.

i^ O lV O S  d s  blanquean la tez con
el elegante tono mate, preservándolo del asoleo.

Depósito en Jas principales Perfamerias
1 6 .♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦

X  MANIIil PE eOüTE V «NFECCIOS XPEBE VESTIDOS DE SEÑOBl Y ROPA BLANCA
fOR

D. CESAREO HERNANDO DE PEREDA

^ , ri- - - ,  . Declarada de texto
por la DireceiOD de iDrttmccion pública en 18 de Abril de 1889. eeenn Real órden 

de 12 de Junio del mismo año. publicada en la Qaceta de dicho día

MODISTAS

OBRA DEDIrADA i  LAS MAESTRAS DS ESCDBLA 
DIRECTORAS DB C0LEQI08 

COSTURERAS Y  ALDMNAS DE LAS ESCUELAS NORMALES

Segunda edición
C orreg ida  y  anm entada con nocione» de confección 

p lanchado y  m odebs de ú lt im a  novedad, ba jo  e l t í tu lo  de L e cc io n e s  A
a e C o rte  de Vestidos p a ra  la  M u je r ,  e tc. J

S e h a lla  de  v e n ta  en  e s ta  A . im in is t r a c io n ,  c a U e d e l D o c to r  F o u rq u e t ,  n u m e ro  7 ♦  
a l  p re c io  de  6  rs . e n  ru s t ic a  y  8  en  te la . ^  ^

rre m ia d o s  
en 20 ezposicienes. Prem iados 

en 20 ezpoBÍcioneaCHOCOLATES
DE M A T IA S

Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8 — Gran fábrica en el Escorial

P a s t il la s  n a p o lita n a s .  B o m b o n e s  f in ís im o s  de c l io io la te y d u lc e s .d e
®K en Pan » Inmenso y variado surtido de cajas f iu L  á propó

<itopara regalos, bodas ybantizos. ^

' Le liA IT MAMILLA A El VELLO de NINOÑ'
arganU de lai jdTenes j  recon*tituye 8l p«r;,o enn». 1 Fa tea dándole ana hlanciífíilum̂ ^̂  üunuoa
uecido en laa mujerea Je cualquiera edaU Evitenae X  ¿ ¿ I If X k r í  a  '

.ai numeroaa. .n.,u. ione. y  /.l^ificacione». ?  81, i^ e  du 4 S e p te m b / " P?rt*.

La Véritable EAV de Ninoa X La SÉVB SOXTEOILLIÉRB
la eue preservd sieuDr— a Ninan Ha f.anrlAa Ha i-- I itrAlAn,?* « i.a.a.ii- «... .prolonga. aumenU y pone negras laf> pê taRâ  y ias 

celas- Ua a la mirada la expresión dulce y vi /a de la 
beJloaa griega. £r//ar las ,/n/tae/ones / táCstCca; /ones.
bate |iro<iHClo a,-encuentra solornluí’ f.nfi't;.*!------
ivfiVOiV, 31, ruó du 4 Septom bre, París.

j la que presertd siemort a .Ninon de Léñelos de laa 
arrugas y  'casarvo su írescuia, lozanía y helleza 
hasta mis de los OCHENTA anos, silo se eucnentra 
en la F e n r v H B i i r A  nrim onr. a l .  rao  da 

Septem bre, Parts.

í l ' i l É  l É C i i é i i  É

C O M P A Ñ Í A  G Ó L O Ñ I A L
Dies y  ocho m eda llas  de  p rem io .

T r - e s  p r i m e r o s  p r e m i o s  e n  F l l a d e l f l a
CHOCOLATES, CAFÉS, TES Y  BOMBONES.

D e p o s ^ :  M a y o r ,  18 y  2 o . S u c u rs a l,  M o n te r a .  8. — M a d r id

LA MUJER SENSATA
POR JO A Q U IN A  B A L M A S E D A

L ib ro  ú t i l , d e  le c tu ra  p ro v e c h o s a  p a ra  las  
s e ñ o rita s . —  V é n d e s e  á  2 , 5 0  p e s e t a s  
en  las  p r in c ip a le s  l ib re r ía s ,  p iid íe n n o  d i r i g i r  
p e d id o s  a  la  a u to r a , E s p e jo , 9 y  l i ;  ó  á esta 
A d m iu is tra c io n .

AlIMENTOtEiosNINOS
. Para robusteo.T a los Niños, las Mu- 
jeres y  personas débiles del PecAo. del 
Estomago ó padecientes de Clorosis o 
de el mejor y  mas grato al­
muerzo e.s el R A C A H O V T  de ios 
A R A B E S  de D elangrenderdc París. 
Déofcitos 80 las Farmacús del Hunda entero.— ff.p.EL CORREO DE LA MODA

E D I O l O r v  o  J E  S A S T t t E S
Director: Don Cesáreo Hernando de Pereda

m w i o ' í m *  c o n s ta n d o  ca da  n ú m e ro  de o c h o  p á g in a s  en fo l io ,
i^*"? « lu n iin a d o  en  P a rts , u n a  p la n t i l la  q u e  co n tie n e  d ib u jo s  de

p a tro n e s  de  ta m a ñ o  re d u c id o  a l d é c im o , y  u n  p a tró n  c o rta d o  de  ta m a ñ o  n a tu ra l.
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Exposition Ü D iT e r s e l Ie  1878
L A S  M A S  G R A N D E S

Médaille d'Or.CroiXdeChevalier
R E C O M P E N S A S '

¡ACEITE  DE QUINA
E .  C O X J 1 3 I « , A . Y

PREPARADO ESPEC IA LM E R TE  PARA LA HERMOSURA DEL CABELLO  
Recomendamoaeste producto, qne las Olcl.rula.l.'s medicales consideran cor su nrincini., 

de Quina, como el REGENERADOR mas poderoso que se

W ____^ -A -I2 .T 'IO X JL ,O S  R ,B 0 0 3 s¿EE1TI
t  PERFUIVIERIA A LA L A C T E IN A
X  O O T A S  C O T M C E I M T l í  A T ^  A  1

R - B O O I S ^ E E l T I b A ü O S :
Recom endada p o r  las

Z~, ̂  *- I k i i v n  Celebridades M edicales
p .™  «1 P .»n . l« ,

BEVISTil POPCHR DE COl'OCIIIIENTOS CTIIES
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